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HOY SE HA CUMPLIDO ESTA ESCRITURA - Comentario al Evangelio de P. 
Ricardo Pérez Márquez OSM

Lc  1,1-4; 4,14-21

Por cuanto muchos han tratado de compilar una historia de las cosas que  
entre nosotros son muy ciertas, tal como nos las han transmitido los que  
desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra, tam
bién a mí me ha parecido conveniente, después de haberlo investigado  
todo con diligencia desde el principio, escribírtelas ordenadamente, exce
lentísimo Teófilo, para que sepas la verdad precisa acerca de las cosas  
que te han sido enseñadas.

Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, y las nuevas acerca de El  
se divulgaron por toda aquella comarca. Y enseñaba en sus sinagogas,  
siendo alabado por todos.

Llegó a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre, entró en la  
sinagoga el día de reposo, y se levantó a leer. Le dieron el libro del  
profeta  Isaías,  y  abriendo  el  libro,  halló  el  lugar  donde  estaba  
escrito:

EL ESPIRITU DEL SEÑOR ESTA SOBRE MI, PORQUE ME HA UNGIDO 
PARA  ANUNCIAR  EL  EVANGELIO  A  LOS  POBRES. ME  HA  ENVIADO 
PARA PROCLAMAR LIBERTAD A LOS CAUTIVOS, Y LA RECUPERACION 
DE LA VISTA A LOS CIEGOS; PARA PONER EN LIBERTAD A LOS OPRI
MIDOS; PARA PROCLAMAR EL AÑO FAVORABLE DEL SEÑOR.

Cerrando el libro, lo devolvió al asistente y se sentó; y los ojos de todos  
en la sinagoga estaban fijos en El. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cum
plido esta Escritura que habéis oído

Lucas  es  el  único  de  los  cuatro  evangelistas  que  inicia  su  obra  dándonos  una 
explicación del motivo por el cual ha escrito su evangelio. Esto lo hace dirigiéndose a 
un tal Teófilo, persona excelente, "Para que compruebes la solidez de las enseñanzas 
en que has sido instruido". El evangelista no tenía intención de escribir una biografía 
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sobre Jesús para satisfacer la curiosidad de los lectores, sino que Lucas ofrece una 
narración teológica para que se comprenda mejor aún lo que Jesús ha hecho y ha 
dicho, y de esta manera nutrir la fe de todos aquellos que le den adhesión. Lucas dice 
que ha puesto en orden todo el material que se tenía sobre Jesús, y ha querido dar su 
aportación personal. De esta manera quiere que el mensaje de la Buena Noticia se 
difunda mejor entre la gente y pueda cambiar la vida de todas las personas que lo 
pongan en práctica. 

Lucas, tras la introducción, sitúa a Jesús en la sinagoga de Nazaret. "Con la fuerza del 
Espíritu regresó Jesús a Galilea (después del episodio del bautismo y también de las 
tentaciones en el desierto) y la noticia se difundió por toda la comarca. Enseñaba en 
aquellas sinagogas, y todos se hacían lenguas de él". Jesús elige la sinagoga, que era 
el lugar de reunión de los judíos para leer, escuchar la Ley y manifestar el compromiso 
de practicar sus preceptos. Aprovecha este ambiente para dar a conocer su mensaje. 
Nunca  dice  Lucas  que  Jesús  entre  en  una  sinagoga  para  participar  en  el  culto. 
Siempre lo hace para proclamar la buena noticia. De esta manera Lucas dice que llega 
a Nazaret con gran expectativa, en el lugar donde Jesús ha crecido, en día de sábado, 
día en el cual se reunían para la lectura y comentario de la Ley "Y se levantó para 
tener  la  lectura.  Le  entregaron  el  volumen  del  profeta  Isaías  y,  desenrollando  el 
volumen, dio con el pasaje donde estaba escrito:” 

Jesús  no  sigue  la  costumbre  que  la  tradición  imponía  en  la  sinagoga  pues  cada 
sábado se leía un texto de la Ley y otro de los Profetas. Toma la iniciativa y busca un 
pasaje  en  particular  de  Isaías  en  su  capítulo  61,  retocado  por  el  evangelista.  Es 
importante tener en cuenta que Jesús busca el texto y lo encuentra. Quería que se 
leyera  la  descripción  de  Isaías  sobre  la  obra  del  Mesías:  "El  espíritu  del  Señor 
descansa sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a dar la buena noticia a 
los pobres, a proclamar la libertad a los cautivos, y la vista a los ciegos, a poner en 
libertad a los oprimidos, a proclamar el año favorable del Señor" 

Jesús en la sinagoga de Nazaret lee un texto muy conocido que despertaba grandes 
esperanzas entre la gente porque se trataba de la figura del Mesías, el consagrado, el 
que había sido enviado con la unción para dar una buena noticia a los pobres y para 
llevar a cabo una serie de acciones que liberaran al pueblo de toda la opresión en la 
que vivía. La buena noticia para los pobres sería el final de su pobreza. En aquella 
época, la miseria estaba muy extendida por el sistema económico romano. Las clases 
débiles sufrían el abuso y la opresión por los impuestos que hacían que la vida fuera 
muy precaria. 

Añade también otras acciones como proclamar la libertad a los cautivos. Israel vivía 
bajo la dominación de Roma. Esta y otras precedentes habían privado al pueblo de su 
libertad. Ha llegado la hora en que el pueblo recupere la libertad y no sea esclavo de 
nadie, por lo que añade el profeta " y la vista a los ciegos". Recuperar la vista era una 
manera simbólica de hablar de la liberación de los cautivos pues las cárceles eran 
cisternas excavadas en el suelo en donde los condenados vivían en total oscuridad 
por lo cual, la libertad significaba volver a la luz, decir que sus ojos podían recibir de 
nuevo el esplendor de la vida. 
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No se trata de gente que está encerrada en prisiones oscuras, sino personas que no 
perciben la luz. Son víctimas del sistema religioso que les priva el poder contemplar la 
vida como Dios la quiere. Son personas cegadas por la doctrina y la tradición religiosa 
que les quita la capacidad de ver, discernir y pronunciarse, encauzar la propia vida. 

Acaba el  profeta diciendo "poner en libertad a los oprimidos".  La opresión aparece 
como el resumen de estas situaciones: miseria, humillación por la ocupación pagana, 
un sistema religioso que hacía a la gente víctima de la doctrina. Esta libertad es la que 
el Mesías va a traer al pueblo.

Por  último  “proclamar  el  año  favorable  del  Señor”.  Este  era  el  año  en  que  se 
cancelaban las deudas. La gente recuperaba lo perdido y se podía volver a comenzar 
la vida de nuevo. Las personas podían volver a vivir de manera libre y nueva. 

"Después de leer esto, enrolló el volumen, se lo dio al sacristán y se sentó" Sentarse 
es la actitud del maestro que ahora explicará lo que ha proclamado. "Toda la sinagoga 
tenía los ojos clavados en él " Este era un texto muy conocido para la gente pues la 
expectativa  de la  llegada  del  Mesías  era  muy fuerte.  Jesús dijo  "hoy  ha quedado 
cumplido este pasaje ante vosotros que lo habéis escuchado". Jesús da por finalizada 
toda la opresión. La promesa liberadora escrita en el profeta Isaías se ha cumplido. 
Pero su cumplimiento es de una manera que sorprenderá y escandalizará a todos los 
que estaban presentes en la sinagoga (como veremos en el evangelio de la próxima 
semana). Si leemos detenidamente el texto de Isaías, vemos que Jesús se ha saltado 
un versículo muy importante según la mentalidad del profeta y las expectativas de la 
gente. Se ha saltado el versículo del día de la venganza del Señor. Había que castigar 
a los causantes del sufrimiento.  Jesús no habla de venganza.  Solo ha hablado de 
gracia,  de  un  año  favorable.  La vida  que  se  comunica  a  todos para  que  puedan 
empezar de nuevo a construir  su vida sobre algo sólido,  el  amor incondicional  del 
Padre. 

Los ojos de la gente en la sinagoga están clavados en él. Han escuchado lo que Jesús 
ha proclamado y esto será el inicio de los conflictos y rechazos que va a tener por 
parte de su gente porque no se aceptará que se hable de un Dios que habla sólo de la 
gracia, que no conoce venganza y quiere la libertad y el bien para todos y que con 
este bien, intenta conquistar a todos aquellos quienes puedan ser causa del mar para 
los demás. 

Jesús en la sinagoga de Nazaret ha dado inicio a su actividad mesiánica y se ha dado 
a conocer como aquel que hace cumplir la palabra anunciada por los profetas, que en 
boca de Jesús alcanza una novedad y se abre de manera tan inesperada que no será 
comprendida por la gente por lo que Jesús tendrá que afirmar y confirmar que sólo con 
la palabra de la gracia y la liberación que significa romper con cualquier  forma de 
violencia, se puede tener una experiencia profunda del Padre y recibir la bendición y 
libertad que toda la gente espera.
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